REVISIÓN PERSONAL

La Vocación del Cristiano

Leer: Josue 1,1-9 / Jeremias 1, 1-16

¿Cómo actúa Dios? ¿Qué elementos comunes descubrimos en el actuar de Dios? ¿Qué me quiere decir Dios a mí?

El encuentro con Jesús

Leer: Jn 1, 35-41

¿En qué medida mi vida cambió por el encuentro con Cristo?.

Construir una oración de acción de Gracias por el encuentro con el Señor.

La Fe del cristiano

Leer: Mt 14, 22-33 / Lc 7, 1-10 / Santiago 2, 14-18

Nosotros como delegados tenemos que alcanzar una Fe madura, este es un proceso que lleva toda la vida.

¿Qué es necesario para alcanzar esta fe madura?

· Tener una actitud que posibilite el cambio a ciertas posturas

· Tener integración en una comunidad ya que necesitamos estar comprometidos con otros

· Tener una dedicación diaria a un tiempo de oración

· Tener ritmo de vida Sacramental

· Tener un compromiso firme con lo que ÉL me señala

· Tener capacidad de escucha al otro

· Tener análisis crítico de la realidad

¿Qué características para tener una fe madura crees que te falta resforzar?

La oración del cristiano

Leer:

Lc 6, 12-14 (Reza antes de tomar una decisión)

Lc 11, 1 (El ejemplo de Jesús induce a que los discípulos le pidan que les enseñe a orar como él lo hacía)

Lc 22, 31-34 (Jesús ora por sus discípulos)

 La oración alienta nuestra esperanza, nos da fuerza y nos pone en el camino del Señor.

 ¿Cómo vivir en un estado de oración permanente?

· Empezar y terminar el día charlando con Dios

· Ofrecerle siempre al Señor nuestras tareas, trabajos y compromisos

· Preparar previamente los encuentros para los demás

· Antes de empezar los encuentros invocar al Espíritu Santo en silencio

· Practicar orar con la Biblia (la lectio divina)

1. La lectura: leer la lectura un par de veces en silencio

2. Meditar lo que leímos: Pensar en la época que fue escrita (leer las introducciones y las notas al pie de página)

3. Hacer oración con lo que leímos: Preguntarse que me quiere decir Dios. Hacer silencio interior pensando una intención a partir del texto

4. La contemplación: Buscar un compromiso concreto pata hacerlo en el día (su mensaje no puede ser impermeable a nosotros)

· Rezar con los demás e impulsar la oración comunitaria

· Hacer silencio para escuchar a Dios y saber que es lo que él me quiere decir

· Dedicar un tiempo a la oración personal (sugerencia 5 minutos diarios como mínimo)

Practicar la Lectio Divina de la catequesis

· Todo encuentro debe estar iluminado con un texto Bíblico

· Invocar al espíritu Santo

· Releer el texto

· Dibujar un personaje en nuestra mente que nos ayude a imaginar

· Leer las notas al pie de página

· Anotar las dudas

· Preguntarnos que nos dice a nosotros, ¿cómo me cuestiona?, ¿ qué Dios quiere cambiar en mí?, tal vez algún sentimiento o reacción y todo eso brindárselo al Espíritu Santo

· Pedirle Su Gracia para responder a su palabra

· Recordar a los aspis y pensar qué quiere decirles a ellos Dios

· Intentar que esa palabra los lleve al encuentro personal con Dios, encuentro de amistad, de amor

Impulso del Espíritu

 No puede haber ni habrá evangelización sin la ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO.

 Si confío tanto en mí, no doy lugar a que ingrese el Espíritu Santo en mí. Sin Él estamos temerosos, estamos perdidos. Es a partir de la venida de espíritu Santo (Hch 2, 1-11) que los hizo salir, hablar en todas lenguas a los apóstoles Él es el que actúa a través de cada uno de nosotros cada vez que queremos hablar de Jesús.

NECESITAMOS INVOCARLO!. Sin Él nada tendrá valor, nada podemos hacer. Él es el que impulsa a anunciar el Evangelio. 

 Cuando uno confía demasiado en sí mismo y espera de los aplausos aparece el cansancio, no entendemos el para qué, hay desgano, fatiga y sin sentido. Aparece la vida cómoda, un “no me pidas más”, nuestra tarea evangelizadora empieza a considerarse como un mero trabajo que tengo y debo cumplir. Surge el “hasta acá”. 

 Todo esto no es un cansancio feliz ni sereno sino más bien un cansancio triste, donde todo nos pesa. Todas las cosas se hacen con un sacrificio enorme. Esto nos convierte en evangelizadores donde sólo llevamos migajas, sobras. Todo nuestro esfuerzo no vale la pena, carece de sentido.

 La actividad ha perdido aquello que me movilizaba. Empezamos a soportar. Por lo tanto, la evangelización ha perdido el Espíritu, el ánimo.

 Para todo esto es necesario fortalecer mi espiritualidad.

· ¿Cómo anda nuestra entrega? ¿nuestra renuncia?¿y nuestra fecundidad?

· ¿Hay vida espiritual o muerte en nosotros?

Motivaciones espirituales para recuperar el fervor

Leer: Filipenses 4, 1-9 /  1º Tesalonicenses 1, 2-9

Reflexionar: Necesitamos tener un espíritu de alegría y fundamentalmente debemos pedir por nuestra fe. Fe no solamente para creer en dios sino fundamentalmente para creerle a Dios. Creer que todo lo que hace es para nuestro bien.

 El desaliento se cura cuando vemos a personas que se dejan llevar hoy por el Espíritu, que son capaces de dar la vida por una convicción, por sus ideales.

 Tenemos que renunciar a nuestras mediocridades.

 Tenemos que tener esperanza y la certeza de que siempre tendremos a disposición el servicio de Dios. Atreverse a pensar que con él todo lo puedo.

 A partir de nuestra fe ya nada es imposible. Al contrario “todo es posible para quién cree”, dice Jesús (Mc. 9, 22)

